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DESCRIPCION 

DE L ^S FESTIVAS DEMOSTRACIONES 
DE JUBILO 

C °y QUE EL REAL COLEGIO SEMINARIO 

Bel S”'S'TIIMO. 

Y UNIVERSIDAD DE MAREANTES 
DE ESTA M. N. Y M. L. 

CIUDAD DE SEYILLA 

CELEBRARON 

En los Días 17 y 1 8 delmes le Di iembrt de 1783. 

EL FELIZ NACIMIENTO 

DE LOS DOS SERENISIMOS INFANTES 

GEMELOS DE ESPAÑA 

D. CARLOS Y D. EELIPE, 

Y LA PAZ AJUSTADA CON INGLATERRA. 

SE DA A LUZ 

POR ACUERDO DEL SEÑOR JUEZ CONSE RUA- 

dor Superintendente , y Caballeros Diputados 
de dicho Real Colegio y Universidad 
de Mareantes . 


__CON LICENCIA: 

En la Imprenta de Vázquez, Hidalgo y Compañía, 
Imp;e_cres de dicho Real Seminario. 













I; 

¡! 

| 

Iff 

uj 


í 

" ' -i t 

■'' ' ' ' \ZZG' 

: ■o ;¡t,3im ' ' v """ 

■ ■ 

■í . 

. _ ¿ •• M i r-y i ho; ’ • 

t m, ,0, :) . v ¡,.\ y -i ri a\CL «¡\ «i 

! o a • 

' f -'iü : . 

’ ! ’- ' r -<í a <OJJ:íA 3 .í£- 

' 

: 

' " u VwD!!,:v 'J,,;..:'. ' ; ■ -.i 


'": : A!OVÍ¿r»v£ }/' -j.v, 


-0 ; .VÍ 
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SERMON 

De magnis pericults a deo libe* 

tati magnificó gracias agimus ipsu 

Macab. Lib. a. Cap. i. v. 11. 

t>AMOS A DIOS DAS GRACIAS COB 
magnificencia, por havernos libertado 
de grandes peligros. Lib. a. de j 

los Macabeos' Cap. i. .t 

ver. 11. :í 

tUando Dios, Señores, se ha dignado 
derramar sobre nosotros sus miseria 
^ cordias : quando á los males que nos 
amenazaban por una parte, y á los que nos 
afligian por otra ha provisto de un oportu* 
Uo remedio, poniendo termino á los unos r 
y haciendo no lleguen los otros á descargar 
su s golpes , no podiamos desempeñar mejor 
nuestra obligación, que reconociendo el be** 
neficio^ rendir por él las gracias debidas á la 
Magostad. Jamo tributo á su Grandeza, yi 
correspondiente homenage á un Dios, que has 
prodigado tai,to para con nosotros sus mise* 
debedlas. J? Cor- 
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Cortada la sucesión varonil del Trono 
de nuestra España, Carlos IH^su Monarca, 
este Principe tan digno de este bello nom¬ 
bre , y del vasto Imperio que gobierna coii 
tanta humanidad, la admiración del Univer¬ 
so, las delicias de los Pueblos que tienen el 
honor de vivir baxo de sus leyes, la gloria, 
el ornamento, y el apoyo de la Religión i 
este. Principe de quien el nombre solo es un 
elogio completo; cuyas beneficencias admi¬ 
rará el mundo todo, y reconocerá eterna* 
mente este Real Seminario , que subsiste 
Unicamente por sus liberalidades, se halla¬ 
ba sumergido en un piélago de angustias; 
aunque preocupado siempre su corazón de 
santas resignaciones á los decretos de la Pro¬ 
videncia, que habia cortado del árbol de su 
generación los tiernos vastagos, en quienes, 
mirába la sucesión de su Corona, y el bien 
de sus dominios, sacrificando en dos Infan¬ 
tes que se llevó para si las esperanzas de su 
Ti ono, y la felicidad de sus vasallos. 

Golpe terrible! Y que siendo por si so¬ 
lo bastante para atormentar á un alma 
turalmente compasiva, era acompañado para 
avivar mas los sentimientos de su -dolor 
riüJ a .e dell. 
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del azoté de una guerra cruel , aunque glo¬ 
riosa por los felices efeítos de sus armas. 

Ellas llenaban de terror los enemigos déla, 

Corona , y viíforiosas sus vanderas en uno, 
y otro mundo habian sugetado áel yugo de 
s u legitimo Soberano Provincias, que en 
tiempos menos dichosos se habian substraí¬ 
do, de su dominación. Pero como la guerra 
aunque feliz agotaba sus tesoros, derrama? 
ba la sanare de sus subditos , aniquilaba los 
comercios, y aun hacia gemir la misnm 
naturaleza, no podia ver con tranquilidad 
la gloria de sus conquistas, sin que se iá 
perturbase el miserable estado, en que con¬ 
templaba sumergido su Reino. 

En esta doble amargura penetrada su 
grande alma de los sentimientos mas vivos 
de compasión, levanta como David los ojos 
a el Cielo, y postrado ante las aras del 
Eios Omnipotente le pide por la paz de sus 
dominios, y por la sucesión varonil de que 
carece su Corona. Unidos a el Monarca los 
Votos de. toda la Nación dirigen sus oracio¬ 
nes a el Trono de la Deidad, reiteran sa¬ 
crificios para aplacar su ira , y le interesan 
en una gracia, que los ha de hacer felices 
* Ha. 
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Ha! ¿Quando Dios no ha oido benignameiv 
te las suplicas del Justo? ¿ Quando Israel 
consternado no ha visto multiplicarse los 
prodigios para sacarlos de su aflicción? 
z Quando las oraciones de Moisés no han 
suspendido el curso de su ira, y las huini- 
Ilaciones de su Pueblo no han arrancado á 
su Providencia beneficios , que aun no mere* 
da su ingratitud? 

Los tristes gemidos de nuestro Mo 4 
marca .y sus vasallos suben á el Trono dé la 
Deidad : la Señora Princesa de Asturias 
Dona Luisa de Borbon siente los' efectos 
d.e estas oraciones, y las ansias de un fe¬ 
liz alumbramiento ocupan los corazones de 
toda la Nación. Los votos se multiplican? 
los sacrificios se reiteran á vista de la Ma* 
gestad , que se presenta á los ojos de su pue¬ 
blo : los Levitas humillados ante sus aras en¬ 
tonan cánticos suplicatorios, y haciendo de 
sus corazones el altar de los perfumes, n o 
se quema en ellos otro incienso , que el que 
desprende el humo de sus oraciones á el Tro* 
no del Altísimo. La Deidad no puede rnh 
rar sin compasión lo justo de sus suplicas, 
y en el dia cinco de Septiembre, que hará 
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Una época memorable en los anales de nues¬ 
tra Nación, la Señora Princesa de Asturias, 
Pasando mas alia de las esperanzas de sus 
pueblos, llenó con dos Infantes Gemelos que 
luz Carlos, y Felipe los deseos de su 
Padre ? y los votos de sus subditos. 

Vosotros, Señores , que habéis consi¬ 
derado hasta aquí las angustias de este Re¬ 
ligioso Principe, escuchadle ahora, que á vis¬ 
ta de este suceso no esperado, os habla lie- 
uo de complacencias en boca de Isaías : Ecce 
€ §o, ( i ) et pucri mei quos dcdit mihi Domi- 
nu s in signum , et in portentum Israel : mirad¬ 
me , leales Vasallos de mi Monarquía, no 
ya ocupando la tristeza el rostro, sumergi¬ 
do el corazón en pensamientos trágicos , y 
penetrada el alma, de funestas imaginacio¬ 
nes, sino experimentándolos benignos efeo¬ 
os de la mano poderosa en dos Infantes 
que dan la sucesión á mi Trono , y son to¬ 
do el consuelo de mi vejez. 

Mas como no era este solo el motivo, 
que afligía su corazón , y por el que había 
dirigido sus suplicas á el Trono del Dios 

Om- 

( i ) Isaías Cap. 8. Ver. 18 . 
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Omnipotente, para que fuese por todas par¬ 
tes compléta la alegría, las negociaciones de 
Paz se entablan; los preliminares se esta¬ 
blecen , y convenidas las Potencias belige¬ 
rantes , una Paz ventajosa se concluye en 
^ ersalles ? por la que la España conservan¬ 
do las conquistas que ha hecho en uno, y 
otro mundo, es tiende su Imperio, y reasu¬ 
me su antigua alegría* Embainada con esté 
motivo la espada .del Soldado, y colgada en 
el Templo déla viéloria, goza con tranqui¬ 
lidad los frutos de sus afanes. Eas Artes to¬ 
man un nuevo aspeólo : los Comercios giran 
sin peligro los mares , y las produciones del 
otro emisferio llenan de fertilidad nuestras 
provincias. Ha! Qué obgeto tan digno de las¿ 
atenciones de un Monarca, que tiene por fin 
de sus ideas el bien*de sus Vasallos! .Nues¬ 
tro gran Carlos mira una transformación 
tan prodigiosa, y lleno de un indecible:ju¬ 
bilo exclama con David. (i) O Señor! Según 
que la multitud de mis dolores habian afli¬ 
gido mi corazón, tus consolaciones han lle¬ 
nado mi alma de' alegría. Libre yo , y mi 
____ Rci- 

( i ) Secundum multitudíncrn dofoium mcorum in corde meo» 
consoíatione* tuar letifimcrunt animan jneaqi. Salm. ^. , 
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K no por un efeéto. de tu Piedad de los 
grandes peligros que nos amenazaban : des¬ 
cuidos los sacrilegos altares , que en las Pro- 
jrjncias que ha conquistado mi espada, ha- 
ia levantado Belial contra Jesuchristo : pu¬ 
rificados los Templos de sus iniqnas prófa-' 
paciones, tu Santo Nombre es adorado, los 
Ministros del Santuario exerccn publica y 
Pacificamente los Aétos de Religión; y yo 
Reno de una gloria que por esta razón me 
tributa el Universo, no seré semejante á 
aquel impío Rey de Babilonia, qué no tras¬ 
tornó los Altares de los Dioses de las Na-- 
e iones, sino es para elevar sobre sus reli¬ 
quias su estatua, y aquel monstruosa Calo- 
So que quiso hacer adorar de toda la tierra. 

Mi corazón penetrado de santos pensa¬ 
mientos adora las providencias del Señor 
^conoce el beneficio que liberal le ha fran¬ 
queado la mano poderosa, mira los males 
ue que le ha librado su Piedad , y no pue¬ 
de menos que confesar la obligación en que 
®e halla de dar con sus Vasallos un público 
testimonio de su agradecimiento. Be magnts 
perwulis a Beo l'iberati magriificé gracias agí- 
mtls ipsu Ea pues, leales Vasallos de mi 
‘ Mo- 
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Mónalrquiá, reconozcamos la mano podero¬ 
sa, de donde nos ha venido tanto bien, su¬ 
ba a el Trono de la Deidad el incienso de 
nuestra gratitud, y en magnificas demons-’ 
tr aciones de alegría demos á Dios las gra¬ 
cias, porque en dos Infantes Gemelos ha 
dado la sucesión á mi Trono ; jr porque en 
la Paz que acabo de concluir nos ha liber¬ 
tado de las calamidades de la Guerra. 

Ved aqui, Señores, el motivo porqué 
nos congregamos hoy en este Santo Tem¬ 
plo, y en él reuniendo nuestros votos, y 
oraciones las dirigimos á aquel gran Dios 
que en este Trono se presenta á nuestra vis-* 
ta para darle gracias por tantos beneficiosa 
De magnis periculis a Dco Tibcvati magnifick 
gracias agimus ipsl Estas son las piadosas 
intenciones del Monarca, a quien nosotros 
tenemos la dicha de obedecer , manifestadas 
en las Reales Ordenes, que ha expedido a 
toda la Nación. Y á ninguno mas que á vo¬ 
sotros, Ilustre Universidad de Mareantes* 
Jovenes que en vuestra instrucción prépas 
rais gloria á la Monarquía en une* de los ra¬ 
mos que hacen su mayor exaltación, Ilus¬ 
tres Individuos de este Real Seminario, * 

nin- 



mí . , 

m nguno mas que a vosotros debe estimulaí 
S U'cunipBitiífeiíto 

te ccion d^l Monarca que^animo^estosxultos, 
teneis otro sustento qiíe.di de sus libera¬ 
lidades. Yo para haceros: anas recomendable 
f! beneficio, y estimular vuestros corazones 
a<e l agradecimiento y os. h a re- ver ¿nPJSifdkií 
Partes que forman fel ijoda ideo añirtgirfltion, 
la primera : ’JLos:- gnandesohicdi&tiue en la 
falta de sucesión nos 'amenazaban., y con 
guerra exper i mentábamos* En la segunda : Los 
glandes bienes que la sucesión , y la paz nos 
W tnaidai: ^ enruna y y otra di oblación ’ 
de manifestar a Diosoniiestro agradeeimieii- 
t o. Gran Dios , que .autorizáis nuestra, solem¬ 
nidad] con. vuestra presencia yhiced descfei>( 
da. sdbre mi el oleo de vuestro Santo Bspi>) 
ritu, para que acierte a hablar dignamente 
•fcft una materia que tanto interesa .ib mis; 
Oyentes. Y i vosotros, Señores* ay udadme a ? 
" pedir esta gracia y invocandfea la Reina > 
dé los . Angdles -María Santísima^ ha 
k á quién.vamos ám i.. nod-j'os 

v\ h\.i \ .c\ v saludar/o -n iiq oJ boa oíd 
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DE MJGNIS PERICULIS A DEO LIBE 
rati magnifico gi: atlas, agimus ipsl. ' 

Macab. Lib. 2. Cap. 1. 

Ver. 11. 

DAMOS A DIOS LAS GRACIAS CON 
magnificencia por habernos liber- 
u r . . rtado de* grandes peligros. 

Líb* <2. de les Macab. 

Cap. i.v. 11. 

L OS males que nos amenazaban por una 
parte, y los que experimentábamos 
por otra son la falta de.sucesion a el Trono, 
•y las inevitables ‘ calamidades de la ¡guerra 
(G. V. L. S. S. S.) Elíos tienen entre si tal en- 
laze, que el uno, como os haré ver , es conse- 
quencia del otro. Ellos son un terrible azQ-> 
te con que la mano de píos Omnipotente ha 
castigado muchas veces a una Nación que ha 
sido prevaricadora de sus leyes *, y por tan¬ 
to deben ser el. objeto del temor de un Pue¬ 
blo fiel. Lo primero ¿pirque con ellos la Re* 
ligion es vulnerada. Pa segundo.: porque con 
ellos el Estado , v sus Individuos son destruí - 
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dos, Estadrrie atentos á estas .dos verdades, 
que tendrán por pruebas vuestras mismas 
experiencias. 

La dominación estratagema aunque, le* 
gkima siempre causa baibenes ¿n el Trono. 
Las Potencias vecinas, a quienes algún en¬ 
lazo dio esperanzas de mejor fortuna, al ver 
cortada la linea reda de ! la suceskm, ayivan 
los deseos de dilatar sus dominios j y tra dere¬ 
cho muchas veces fundado mas en ¿os execra¬ 
bles estímulos de la avaricia, que en los jus¬ 
tastitulas de dá razón, les hacen tomar las 
Atinas para que les:> facilite el poder lo que 
les negaba la Justicia. Rara vez un Princi¬ 
pe estrangero ha subido por los pasos de la 
tranquilidad al Trono, aunque la : ley no le; 
niegue el derecho de ceñir la Corona. Ved 
aqui porque os decía yo, que los males de 
que nos* hemos libertado tenían tal enlaze 
e ntre si, que ala falta de sucesión a el Trono 
se seguía inevitablemente la guerra. : Es ver¬ 
dad que restan aun ilustres vastagos : de 
este Real Tronco,que no deben mirarse co- 
nio estraiigeros a el solio de su Padre..4 Pe¬ 
ro que nos ha dicho las mas veces aun en 
este caso la experiencia , sino es que á las 
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guer fe- foizasteras - Aé la: ;ami)kfoíi sucedeh 
las domesticas del gobierno, en las queda 
envidia desplega todos los ardides de su fu¬ 
ror ,-ypel subdito: fexperimhita : los lastimo¬ 
sos efe¿íos de' esta pasión,- cruel * ínterin él 
tiempo, y la experiencia no abren los ojos 
ó el Soberano? 

Si aun no estáis convencidos á estatver- 
dad, registrad conmigo las:, historias, y en¬ 
contrareis en ellas repetidos exemplos. qiie 
la acrediten. No subió á el Trono de Fran¬ 
cia Felipe llamado el Largo, ( i.) vacante por 
muerte sin sucesión de su-hermano el Rey 
Luis Hutino, sin que precediesen las con J 
testaciones del Conde de Valois que aspira-^ 
bá ál mismo Cetro, y las cohmociones deí 
Duque de Borgoña, y Conde de Evreux. 
Ni Felipe de Valois ocupó' este mismo Tro¬ 
no, vacante por muerte sin sucesión de Car¬ 
los el Bello, ( 2 ) sin batallar primero con el 
Rey Eduardo de Inglaterra que le disputa-i 
ba la Corona. Deliciosas Provincias de NaV 
poles ¿Quien conduxo á vuestro terreno los 
numerosos exercitos de Carlos VIII. Rey de 

Fian- 


( i ) Historia Universal Tom. 30. Libr. 33. Section VI. 
( 3 ) Idem L ib. 33. Section VII. 
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^ r 3 nclat:vy :de Fernando el Carolieo Rny $é 
^spana;-.!(i )dsi no es la falta de'sHeeálto'^ 
su Rey Fernando ¥j? En cuyos sangrientos 5 
Abates el 'Célebre' Gonzalo -Fernaniiez de 
fiordo va , (> 2 \ cuya memoria sdra siempre 
mspetable en los Fastos de nuestra tNricioti,- 
T cuyo nombre nó se pronunciara sin ad¬ 
miración aun en los • siglos mis- remotos,, 
pizo:ibr;ütor sus talentos militares dando 
a su Rey la posesión de este Trono. - ¿ La 
ftlta de r sucesión de los Esforcias de Milán 
^0 encarnizó los ánimos de Francisco I. (3 ) 
y CarlosM.;>rivales en las armas , y las pri¬ 
meras Testas: Coronadas de la Europa por 
Valor, por su pericia , y por la estension 
% Sus ddminios f 

‘íeipr para qué, Señores, fatigo yo la 
metnoriá, poniendo a vuestra consideración 
^éésós aunque pfoprios tan remotos de nues¬ 
tros ojos ? dUi Sangre ilustre'que tan dig- 
n¡ ttneiite> ocupa el Trono de nuestra España, 
y por cuya continuación hemos; ofrecido á 

Dios 

. ( 1 ) Bufiet compendio de la Historia de España. 

C Idem y Mr. Mehegan Tablau de t’ Historie moderne Tom. n. 

■'-'Epoqurdr Rodolplre. *" • *’ ‘¿~ 

\ 3 ) Mariau'a Historia de España..lili*. Mehegan Tablau de 1’ h cs “ 
toiie moderne Tom. a, Jipocpie de Rodolphe. 
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Dios nuestros sacrificios, os presenta : 1 a nvrá 
convincente prueba de esta verdad. La muer* 
te arrebata á Carlos Ií. sin dexar sucesor 
de la Corona : el Reino reconoce los de- 
muios del Duque de Anjou J con { el nona* 
bre de Felipe A. le aclama por .su Rey, f 
le tributa los obsequios como a su Soberano* 
¿ Quien podra poner a vuestra vista con co¬ 
lores que no la, horroricen las sangrientas 
guerras que siguieron a una posesión tan 
justa? El corazón palpita, y los labios no 
pueden articular una palabra al recorrer 
con la memoria los estragos que •. padeció 
nuestro Reyno. 

Convocada la Europa toda por el Em¬ 
perador Leopoldo á nuestra perdición; jjJ 
Inglaterra, los Estados Generales, y los cir¬ 
cuios del Imperio son los pxurneros que se 
declaran por nuestros enemigos. La Arma¬ 
da de los aliados se: presenta delaníe iie Car 
diz mandada por el Almirante Rock 7 (i) 
y el .puerto de Santa 'María experimenta lo» 
tunestos estragos de un saqueo, y las vio¬ 
lencias que siguen a la furia del Soldado 


( f p.Cc'mer.uri os.de laGrucru de España por el Marqués .de 
Felipe. , 





rtigo de lá Religión, y victorioso. Los ma¬ 
res de Vigo bermegean con la sangre ele dos 
mil soldados Franceses y Españoles, que en 
Vm combare naval pierden.la vida : el Con¬ 
de de Tolosa, y el Varón de Pont! experi¬ 
mentan el destrozo de sus esquadras: El 
primero Frente deMalaga, aunque con algu¬ 
na ventaja sobre los Almirantes; Rock y Ka- 
%mberg que; le batían: y el segundo a vis¬ 
ta de Gibr altar por el Almirante Lacke. Poi- 
ttigal se une á los aliados, y el Marques de 
las Minas su General con Gallovay de los 
Ingleses entran en nuestro Rey no con un 
•Bxercito poderoso, llevando delante de si el 
horror, y el espanto hasta la misma Capital. 
Zaragoza ve. tenidos sus .campos sangre, 

Y Madrid experimenta segunda vez los es¬ 
tragos de los enemigos por Guido Starem- 
herg ? y el Conde Diego 5 tanop. Revolución 

nes domesticas acompañan estos desastres* y 

Barcelona ve sobre sus muros un fenómeno 
terrible , ( i) que como alia en jerusalen es- 
tni pronostico funesto de los males que va a 
experimentar. 

Por 


( i ) D. Jyan Eernartiino Rqxo.. Ilustraciones vaiii« extrajo II* 
Dialogo XXII. n. 3. 
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Por estos sucesos que acabó dé poner a 
vuestra vista, y que habrán hecho gemir á 
vuestro espíritu con la memoria de tantos' 
i-ntortunios, conoceréis (como decía .¡¡y o bien) 
que á lá falta’ de sucesión era la guerra ine¬ 
vitable. Mas vosotros estaréis acriminando 
mi conducta,, porque habiéndoos prometido 
manifestar los males, qué texjDGrí menta la 
Religión , por la falta de sucesión á el Tréno,- 
parece, me desentiendo de cumpliros este dc>> 



Clon , que- acabo de poner á vuestra vista, 
porque en ella misma ésta la prueba de mi 
proposición ':iyi aunque pudieija Haberlad;ado 
en las funestas í guerras dehCarlos IX. qüé 
subió al Trono de Francia'(r) por muéfté 
de su hermanó Enrique II. quando las fic¬ 
ciones Hugonptas levantaran laicerviz, erH 
giéndo altares, contra Jesu Cliristo, despe¬ 
dazando los Sacerdotes de:suXcy,-conculcan 4 
do los Misterios Santos de- su Religión, f 
o.-ligando k su Monarca, ¿para dar algüii sF 
siego a el Trono, á permitirles 

Ji- 


f<|/)iIIÍ5Cor¡cO il iversal¿.Xa t n.3í..L¡b. 13. sección o. 

. ■ .lis:;: 
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libre de su. se£ia, y que Belial tuviese alta¬ 
res en su Reyno al mismo tkmpo que Jesu- 
Ghristo ; no obstante yo he querido reser-j 
Vario para ponerlo delante en vuestra, mis-; 

patria con testimonios que no podáis re-¡ 
chazar. 

- Seguid conmigo los pasos a esos Exercitos 
convinados, que entran en nuestro Reino* 
bandados de una parte por Milór Gallovay, 
(i) y de la otra por Guido Staremberg, y el; 
Conde Stanop , y vereis vulnerada la Re¬ 
ligión , profanados los Templos.pisadas 
5 us Santas Aras, conculcadas las Imágenes,: 
despreciados los Sacerdotes, y vilipendiado^ 
s us Santos Ministerios, Alli vereis gemir la 
virtud de la castidad en el infame estupro, 
de. una honesta Doncella : aqui ocultarse los 
a&os mas sagrados de la Religión por 1 & 
irreverencia á que se exponen: alli veieis el 
Templo despojado de las alhajas de su adorno 
y de los vasos que sirvenii el mas, Santo de 
sus Sacrificios, y lo que mas es, y llena de 
horror a un animo christiapo,, la Hostia 
Consagrada , ese gran Dios que adobamos en 
II ese 

(i ) Come itai'.os de la Guerra de España ? y Roxo Ilustracinoes 
Varias. 
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ese Trono, arrojado por tierra, conculcada 
por los Hereges, y hecho la abominación 1 
dé estos impíos. Males execrables que nos: 
traxo el azote de la guerra, y que vulnera¬ 
da con ellos la Religión en sus Templos, en 
sus Ministros, y en el mas augusto de sufr 
Misterios, nos da una idea de lo que debía¬ 
mos temer en semejantes casos. 

Yo á el revolver en mi memoria tan 
lastimosa catástrofe considero nuestra Espa¬ 
ña qual otra Jerusalen en la descripción de 
Jeremías. ( i) Todos sus amigos, dice el Pro-* 
feta, la han despreciado, y se han hecho 
s*us enemigos. Omnes amlci e'tus spraverunt 
éam 7 ¿ 9 * facii sunt inhnicL Todos sus perse¬ 
guidores han hecho presa de ella, y le han 
puesto en las mayores angustias. Omnes per¬ 
secutores ejus aprehenderunt cam ínter angus¬ 
tias. Sus puertas, Cuya estrilé!ura era la ad¬ 
miración de las Naciones, reducidas a me¬ 
nudos escombros solo acuerdan á la memo¬ 
ria lo que fueron. Omnes porta, eius destruct#• 
Sus Sacerdotes, que en la pacifica posesionde 
su ministerio, subían las gradas del Tem- 


( i ) Tienor. Cap. i. 
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pió, avivaban el fuego en el Altar dé fos 
viétimas en el de los 
aquel interior consuelo 
ípe da el exercicio Santo de la Religión, cor- 
r *an las cortinas á el Santuario para ador 
* a r á el Dios de las misericordias, poseídos 
del mas vivo sentimiento derraman lagri¬ 
mas a el ver la profanación de Ja Casa San¬ 
ta. Sacerdotes cías gementes. Las Vírgenes que. 
e n lo mas oculto de su retiro consagraban á 
l^ios su pureza, llenas de pavor y espanto 
^men á cada instante perder violentamente 
la mas preciosa de las virtudes. Fícglnesejus 
sqpalida. Y finalmente la.Ciudad toda pues¬ 
ta en la mayor amargura. Et ipsa Qpprcssa 
amaritudlne. 

nyY no es esta una viva imagen /de lo 
que padeció nuestra España en el principio 
de este siglo? Recorred la memoria por aque¬ 
llos infelices tiempos , y veréis sus mas 
timos amigos declarados por sus mayores 
contrarios, y corriendo tropas enemigas de 
la Religión sus vastas provincias llevan 4 
desolación por todas partes : á cuyO]tris>f 
espectáculo ios Ministros de la Religión lli3/ 
r an la.profanación del Santuario, y hacjicp- 


perfumes, repetían 
holocaustos, y con 
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dó de sil pecho Tabernáculo a el Dios Om- 
nipotente, lo conducen por las calles sin el 
aparato debido ala Magestad. Las Vírgenes 
llenas de terror y miedo dexan su clausuré 
para buscar asilo a el mal que les amenaza; 
y finalmente á qualquiera parte que volváis 
los ojos no encontrareis sino trastornos del 
Estado , y desprecios de la Religión*. Ha! 
Religiosísimo Monarca Felipe V. ¿ Quien es¬ 
timuló tu piedad para establecer en todas 
las Catedrales , y Colegiatas de tu Reino una 
solemne fiesta á el augusto Sacramento, cu* 
ya memoria se nos repite todos los anos eií 
nuestra Patriarcal en la Dominica, infrao&ava 
de la Concepción , sino es los males que bar 
bia padecido la Religión con esta guerra? ,. 

< : Y'tales eran los que nosotros podíamos 

temer por la falta de sucesión a- el Trono; 
y uná justa prudencia nunca calificará de tcr 
merida'd- nuestros recelos, quando la expe¬ 
riencia nos há dicho en muchas ocasiones, 
que no basta haber legitimo heredero, para 
que estos males no sucedan. Pero Dios siem¬ 
pre grande en sus misericordias ha desvane¬ 
cido los temóles que ocupaban nuestra cora¬ 
ron 7 y duplicándonos los consuelos en el na- 
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^miento de dos*I nfantes ,> ha hecho se qué- 
den en expectación los males que temíamos, 
como decía- el Padre San Juan Chrisostomo 
á el Pueblo de Antiochi^ libertado ya de una 
calamidad de que estaba amenazado. Innu- 
nicra specíavimus mala , omnium substántias * 
depcrditum iri (i) havitachia cuín havhan- 
ti bus cambur etida: sed: cccc hac onnúa in cupe c- 
iationcm steterunty ¿ 3 * in opus non ; proceserunt . 

Libre ya de este horror que nos llena¬ 
ba de amargura , aun no tenia el corazón so¬ 
siego ; pues los males que nos amenazaban 
por la falta de sucesión á el Trono, los ex¬ 
perimentábamos en la guerra qme teníamos 
con la gran BretanavíEs verdad que ellos no 
fian sido: de ai’qiiel caraíter funesto* que yo 
^eabó de presentaros; ¿pero no resuenan aun 
en nuestros oídos» suspiros, lamentables de pa¬ 
dres y, madres, .infelices, á quienes han ar¬ 
rebatado á. sus hijos*obligándoles a tomar las 
Armas 'par^defender los derechos de su Prim 
cipe? ¿ No escuchamos aun el triste gemido 
de la infeliz viuda; que ha perdido en su 
marido su bien ^ y: su consuelo? g.Y ÁX§~ 
■ -i 

( i ) Chrisosthom. Tom.^.-hom. 16. ad populum Antiochcnum. 
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gístramos los corazones dé* todos las Vasa- 
líos no veremos en ellos lo que nos dice 
San Pablo aunque con otro motivo? Fbris 
pugna hitas ti mores , ('• i ) Por fuera la gáer- 
ra gira por todas partes en el Reino , nías 
en el interior los corazones están llenos de 
temor y sobresalto esperando á cada paso ua 
funesto golpe. ¿ Qué esperaba el Comercian¬ 
te, que había fiado sus intereses á lo frágil 
de una tabla, sino la noticia de que un cho¬ 
que enemigo- habia frustrado las esperanzas 
de su bien, y aun lo habia puesto en lps:bra¬ 
zos de la necesidad y la miseria? Foris pugntf 
intas timares . ¿Qué aguardaba un Padre, a 
quiénes los respetos de fiel . VasaLlo habían 
obligado á mandar su hijo ael servicio de sxi 
Principe, sino es la infausta noticia dé haber 
perdido la vida en la flor de su edad a mag¬ 
nos del enemigo ? Foris pugna intas timores• 
¿Qué esperaba la Religión enmedio de estos 
males , sino es 'profanaciones de Templos, 
como acreditó la experiencia en la Iglesia de 
Algeciras, en la que un sacrilego Soldado 
hurtó u& Cáliz que acababa de servir á el 

Sa- 

~ i. ■- ■■ m -- 

( f ) P« Paulus atf Ctíorint. Cap-7. ,Vers. j. et 6. 



Sacrificio, y a quien la Justicia de nuestro 
General hizo expiase su delito con la vida? \i) 
¿Qué esperaban los Pueblos expuestos a una 
Erupción de los enemigos, sinoes horribles 
sacrilegios , conculcaciones de Altares, y des¬ 
precios de la misma Religión? Foris pugna 
tutus timores. ¿Qué esperaba finalmente esta 
Santa Madre en todas las Provincias donde 
reinaba la guerra , sino es ver con el líber- 
riña ge, que sigue por lo comuna la milicia, 
pisadas las virtudes, entronizados los vicios-, 

Y que cada uno erigiese en su corazón un 
Idolo a la pasión que le dominaba? Foris 
Pugna Intus timares Sed qui consolatur humi - 
ks consolatus cst nos : pero Dios que consue¬ 
la a los humildes, da alivio á los afligidos, 
y llena de alegría a ios tristes ? ha termina¬ 
do por una paz ventajosa todas las calami¬ 
dades, que hacían el objeto de nuestro dolor 
fe ti la presente guerra : por ella los comercios 
se reaniman, los padres viven sin temores, 
y la Religión, desvanecidos los miedos, to- 
rúa un nuevo ascendiente , que le recompen- 
• . ! sa- 


( I JEI d'í r 3 . Se{5ti£rribT¿ de 1*7*1* sealiór'co en el campo * 
San Roque un Soldado^©!- haber hurtado un Cáliz-en U‘Ig» c “ 
*iade Algeciras* 






sa de los males que había esperimentado. El 
Monarca, esta Imagen de Dios, postrado 
ante las aras de la Magestad reconoce su po¬ 
der, y le adora corno el principio de'dando 
dimana su felicidad, y exaltación. El Solda¬ 
do libre ya de aquel espíritu de ferocidad, 
que trae consigo la guerra, entra en el Tena- 
pío, y humillado a los pies de... los Altares 
adora á el Dios:de las batallas, recorhpen- 
sando con estas humillaciones, siempre de¬ 
bidas á el Altísimo,, las faltas que tal ve# 
había tenido entre los furores de la milicia» 
El Dios de la Magestad se presenta en todos 
los Templos déla Monarquía, y recibe los 
homenages debidos a su grandeza; entre cuyos 
devotos aétos la Nación manifiesta lo vivo 
de su fee , y la Religión consigue su mayof 
exaltación.’ 

A este grande beneficio qual debe set 
nuestra correspondencia? Ya nos 1 q dice el 
Padre San Juan Chrisostomo Ponsplatus es( 
nos time meerentes : (1 ) grada$ nunc ÍMaiitd 
-agamus. Nos ha consolado nuestro Dios quan- 
do la tristeza llenaba de amargura nuestr 0 



£ i,) Chrlsp^th. Tom. .5, honiil. ia. 
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<j°razon; pues démosle aora las gracias, quan 
0 inunda á nuestra alma la alegria. Postré¬ 
monos, para cumplir este deber ante sus di- 
Vi nas aras-, y con los sentimientos de un co- 
agradecido bendigamos á el Señor de 
le *° y Tierra, que lia hecho con nosotros 
ta fttas misericordias, (i ) que ha exaltado 
su hombre, y extendido su Religión aun en-> 
tre tas naciones que no le adoraban : y míen- 
tlas estos sentimientos religiosos ocupan 
v üestro corazón , pasad conmigo para au¬ 
mentarlos á reflexionar los males en orden,- 
* $1 Estado, y sus Individuos, de que eL 
^ en> or nos ha libertado con la sucesión á la : 
borona, y la Paz establecida. 

. # Quando un Principe estrano aunque le-? 
8 l tinio heredero viene á ocupar el trono, ra- 
la y ez permanece en su tranquilidad el Es- 
ta do: la avaricia fomenta grandes espéran¬ 
os en unos ; el deseo de mantener su pro- 
P ria exaltación conmueve los espiritus en 
.^ttos; y sí no Corresponden las gracias del 
^ftcipe á la vanidad de sus deseos, el espi- 
llt u se inquieta, el dolor preocupa sus cora-' 
^ I zo- 

( 1 ) Beríediclte Dcurn Cseti, & tensen quia&cít nobis cum mis- 
seiicordiam Tobías Cap. ia. 
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zones, la envidia ciega la razón, y preocu¬ 
pados de este infame vicio ponen en movi¬ 
miento todas las maquinas, que les 'sugiere 
esta pasión desordenada, para que el preci¬ 
picio de uno les sirva de escala á su propia 
exaltación. Como la experiencia en su nuevo 
Trono no há podido dar lecciones a el Monar¬ 
ca, que le hagan distinguir los falsos alha- 
gos de las verdades solidas, suele entregar 
su sorazon a quien no debia permitir en su 
presencia. Rodeado por otra parte de los Na¬ 
cionales donde vio la primera luz , y á quien 
un trato familiar de muchos anos les hace 
mirar con afeílo, les dispensa Sus beneficios" 
temerosos estos de su conservación suelen 
inspirarle sentimientos , que alejen de su gra¬ 
cia á los que por naturales se juzgaban con 
el primer derecho a las distinciones de la 
Monarquía. A qui los sentimientos naciona¬ 
les en unos, una mortal envidia en otros, 
y el deseo de mejorar de fortuna en muchos 
con la turbación del Estado, hace sindica*’ 
la conduda del Monarca y sus Ministros, f 
que acabe en sedición manifiesta la que en* 4 
pezó oculta murmuración. 

Y de aqui que males tan graves sigue** 

á 
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a el Estado! El Cuerpo legislativo, a quien 
e l Principe ha comunicado parte de su auto¬ 
ridad para la administración de la Justicia, 
vé atropelladas las leyes que son la basa de 
s ü gobierno. El cuerpo político, en quien 
el Rey ha depositado la economía de sus te¬ 
soros , y la civilidad de sus vasallos, ve ne¬ 
gársele los tributos , sin que su autoridad 
en esta turbación tenga fuerzas para exigir¬ 
los. El cuerpo militar dividido en distintas 
facciones se hace mutuamente la guerra; y 
en esta lastimosa catástrofe las. Leyes se 
Rliran atropelladas, el Principe imagen de 
la Deidad sin el respeto debido, y todo ei 
Estado en el mayor trastorno y con¬ 
fusión. 

¿Pensareis vosotros acaso, que estas son 
pinturas de mi fantasial Pues ademas de 

Wrlo dicho el mismo Jesucristo P or boca 
de San Matheo , lo ha acreditado la expe¬ 
riencia en nuestra España. Murió la Reina 
Isabel , aquella Heroína famosísima cuyo 
nombre sera siempre respetable mientras 
Eaya hombres, que sepan hacer justicia a 

d mérito , sin dexar sucesión varonil a la 
Corona: su hija Dona Juana casada conEe- 
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lipe el hermoso la hereda por poco tiem¬ 
po , y Carlos Duque deJLuxemburg (ij) 
viene de Alemania ! ocupar el Trono de. 
sus Padres* Esto solo bastó para que este 
Principe , cuya política en el arte de rei¬ 
nar llenó de admiración el Universo, cuyo 
valor puesto solo de una parte supo abatir, 
y humillar á el Mundo, que de la otra le; 
hacia frente: Este Principe , digo , bajo 
cuya direcion salieron aquellos enxambres de 
famosísimos guerreros , cuyos nombres no* 
ha podido borrar la envidia , ni hacer que 
se dexe de celebrar la memoria de un Du¬ 
que de AI va , que no se reconocería oy 
República de Olanda si huviera mantenido 
mas tiempo el gobierno de losPaises, Baxos: 
de un Marques de Pescara , y de un Anto¬ 
nio de Leiba que hicieron inmortal el sitio 
de Pavía; y finalmente de aquellos, famosí¬ 
simos Argonautas que dieron nombres á 
mares, y mundos no conocidos, como fue¬ 
ron Americo Vespusio y Fernando Ma¬ 
gallanes. 

Toda la sabiduría, digo , toda la pru- 
. den- 

(17) Don Juan Antonio de Vera, y ZuñigaEpítome de. la vid*» 
acciones de Carlos V. 
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^ncih } todo el valor de este gran Principe, 
310 pudieron contener los males que se si¬ 
guieron a el Estado por su nacimiento , y 
educación en otro Reino, ni hacer con sus 
Sa kias providencias se tranquilizasen los añi¬ 
cos de aquellos que habían concebido espe- 
r ^nzas de mejor lortnna: el espiritu de se¬ 
dición empieza á fomentarse por todas par- 
tes : Toledo que abrigaba en su seno mas 
otro Pueblo'alguno esta funesta semilla, 
es el primero que la hace ver á los ojos del 
publico , su exemplo arrastra tras de si mu- 
c has Ciudades, y Juan de Padilla toma el mam 
do de la facción, que con nombre de Comin 
^dades es conocida en nuestras historias. ( i ) 
Guerras intestinas, derramamiento de san¬ 
gre, perdidas de bienes, y la mayor confu-. 
Sl °n en el Estado son la imagen que presen¬ 
ta ^nuestros ojos el principio del reinada 
Principe mas grande que admiraba en¬ 
tonces la Europa; sin que la sabiduría de 
Adriano Obispo de Tortosa, y después Su- 
J Uo Pontífice, ni la prudencia del Cardenal 
Asneros el mayor político de su siglo hu- 
_ _ vie- 

C 1 ) D. Juan Antonio de Vera y Zuñiga , vida de Carlos V. 
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riesen podido contener este desorden; el cor¬ 
re por todo el Reino,; Navarra quiere sacu¬ 
dir el yugo de Castilla, y en esta conmo¬ 
ción general la Diadema se mira bambonear 
sobre la Cabeza de Carlos V. Para asegurarla- 
exercitos numerosos entran en Navarra que 
la destruyen, y la humillan : Toledo pier¬ 
de sus fueros; Burgos, Segovia, y otras 
Ciudades, experimentan los males que siguen 
a la sedición ; Juan de Padilla pierde la vida 
sobre un cadahalso : ¿y todas estas tragedias 
que hacen una época memorable en los fas¬ 
tos de nuestra Nación., tuvieron por ventu¬ 
ra otro origen, que haber nacido Carlos en 
Alemania , y haber venido desde allí á cénit 
la Corona de sus Padres? No por cierto: f 
ninguno lo atribuirá a los defeótos del Prin¬ 
cipe; su nombre solo es su mayor elogio * 
si no que divididos con la novedad los afec¬ 
tos , y frustradas en muchos las esperanzas 
que havian concebido, la envidia ocupa sus 
corazones, y causan en el Estado efeftos tan 
funestos. 

¿Y no son estos mismos los que noso¬ 
tros podiamos temer con la falta de sucesión 
que experimentábamos? En efeífco, Señores, 

núes- 
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muestro Religioso Monarca los prevee en el 
^ondo de su corazón , y conmovida la sensi¬ 
bilidad de su alma, se humilla á los pies de 
i l° s Altares, pidiendo remedio a tanto mal: 

¡ & Us Pueblos unidos con el espíritu de su Rey 
coadyuvan a este fin, y en todos los Tem¬ 
plas se oyen los gemidos de los Sacerdotes, 
3ue postrados ante las aras de la Magestad, 
^ploran sus auxilios. Ha. 1 Que medio tan efi¬ 
caz para;obtener la misericordia! La oración 
de estos espíritus humillados rompe las nu- 
bes, penetra las esferas, y colocándose en el 
Solio inacesible del Altísimo, no se separa 
de el hasta obtener lo que súplica , dice el 
^eclesiástico. ( i ) Dios conmovido á suplicas 
ta ú justas derrama sus bendiciones sobre este 
^úeblo afligido, y en dos. Infantes que da 
a luz la Princesa de Asturias, desvanece los 
Amores, que afligían nuestro corazón, y 
c °úvierte en gozo, y alegría el dolor que lo 
^abia preocupado ( 2 ) 

No giraban solo por. esta parte núes- 
tr °s malesninguno de vosotros ignora lo 
• que 

C l ) Oratio humiliantis se nubes pcnetrabit, & non disceJit do- 
«ec Alcisimus aspiciat-. EtícIesiast^Capv ^f.Ávfers, 3 ». 

C® ) Ec cotnbertam luctum corum in gatidium , 6c consolabof C0« , 
8c iactiíícabo k Jolote suo. Jerexn.Cap. 3 1. ver s. 1 3. 
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<]ue padecía el Estado por la présente guer¬ 
ra. La necesidad de mantener esquadras 
formidables, y exercitos numerosos agota¬ 
ban el Erario; los subsidios comunes no eran 
suficientes a su existencia y nuevos tributos 
oprimian á el Vasallo, y aunque él concur¬ 
ría gustoso á el socorro de su Principe, ca¬ 
minaba por los pasos de este sacrificio á sU 
aniquilación. El Comercio, y la agricultiH 
ra , que son las dos basas sobre que se sos -1 
tienen los Imperios, se veian ya sobre las 
orillas de su exterminio : aquel porque ti 
guerra impedia sus progresos: este porqué 
sus^profesores dexaban la mancera para ein- 
punar la espada. El ocio ocupaba la aten¬ 
ción de los artesanos; estancada la produ- 
cion de sus sudores, no daba Jugara el cir¬ 
culo de la moneda, alma de la felicidad de 
las Monarquías. En esta fatal consternación 
la miseria corría por todo el Reino. El rico 
encerraba mas sus tesoros, temiendo quel^ 
continuación de la guerra no le pusiese en 
la necesidad. El Comerciante cortaba su gb 
ro, y cncaiecia los enseres que le restaban* 
El Artesano como no hallaba donde en** 
picarse, se veía en los brazos de la miseria 
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mendiguez muchos Individuos del- 
i eino > y este todo en la mayor indigencia. 

es la fatal situación en que nos tenia la 
Sierra: obligados de la necesidad acudimos 
. I^ios, que nos ha dicho por boca de David: 
fócame en el dia de la tribulación, y yo 
te obrare de la adicción que te molesta; (i) 
tu agradecido al beneficio que recibes 
^ mi mano, me honorificaras, tribútan- 
°aie una solemne acción de gracias por ha-- 
erte libertado con la paz , que acabo de con- ; 
Ce derte, de los males que oprimían tu cora¬ 
rá. (o) r 

Ha Señores! puede presentarse a vues- 
la imaginación bosquejo mas vivo de lo que 
P'isa por vosotros hoyen este dia, quando 
Postrados ante las aras de aquel Señor Sacra¬ 
mentado de quien habla David, (3) le dais 
j^cias por el beneficio de la paz, que aca¬ 
lde concederos , con el quai y con el be~ 
j^ficio ele la sucesión á la Corona os habéis > 
^mdo de los males, que por una parte 
afligían, y de los que por otra os ame- 
K . na- 


( * > P nvoca me in die tribulationis, et eruam te. Salino. 49. v. j - 
fr{^ enebrad ^> c - e¡ age::: pro pace, si ve beneficio obtento. 


ua nic - ** 
3 J Genebrard. hic. 




( lxxív ) 

nadaban? poniéndoos al mismo tiempo en I a 
posesión de ¡numerables bienes, como es 
voi á persuadir con brevedad en la segunda 
parte. \ 

PARTE SEGUNDA. 

I OS males que acabais de oir nos ame- 
J nazaban por la falta de sucesión, J 
los que nos afligían en la presente guerra 
son otros tantos testimonies de los bienes 
que nos han traído la sucesión, y la paz* 
Por ellos la Religión permanece en su trati - 
quididad , y cstiende sus dominios. Por ellos d 
Estado consigue la mayor felicidad. Estadio® 
atentos a estas dos verdades. 

Quando la Corona continua en las sie¬ 
nes de una reda descendencia, la Religión 
no tiene los temores de ser arrojada de 
dominios del Principe, ni de ser substraída 
del corazón de los subditos: mas quañdo p 3 ' 
sa á otra mano,,si el Imperio como sude • 
suceder tiene baibenes, no los experimenta 
menos, la Religión. Tal vez una inevitable 
necesidad obliga a el Monarca á ceder par" 
te de sus dominios a un enemigo de su Re- 

li- 

k 
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^gjon, y de su Imperio. '¿Y en este caso, 
e hgion Santa, las sombras de la heregia 
^ l]e desolaciones no hacen en la tierra, y 
r^j S m oradores que adoraban tus Misterios? 
^ a ^ a d vosotros Ciudad de Gibraltar, Islas 
t ' e , Menorca, y de jamaica, Florida orien- 
5 Y occidental; ocupado vuestro terreno 
r 0r enemigos de la Religión no visteis sem- 
- lar vuestra tierra la semilla de la ziza- 
^ a s °bre el grano limpio del Evangelio, y 
' Ij °gar con las sombras de la heregia la luz 
e la Fe, y de la Religión? 

^ Mas guando Dios provee de legítimos 
Rederos á el Trono; guando la re ña suce- 
^ l0 n no es interrumpida, estos toman pacifi- 
a posesión de sus dominios , la Religión 
J^^ona con el Cetro la tranquilidad en que 
la ^ a ba, y escudada del Monarca esta San- 
£ Madre, fomenta con libertad á sus hijos, 
r ^tierra sus ignorancias, confunde sus er- 
v les 5 y los conduce por los caminos de la 
c j Cl ^ a d a su eterna salvación. Nacido el Frin- 
s h e baxo la sombra de un padre, que hace 
c j 14la y° r gloria de ser Católico, bebe con 
1; leilt # ° mismo los sentimientos de la Re- 
b i0 n; instruido por una larga experiencia 

del 
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del carácter de los naturales, y de los pe¬ 
dios que. pueden conducir á promoverla, los- 

pone en practica ; ■ guiadas sus determinacio¬ 
nes en este punto por un conocimiento prac¬ 
tico, promuebe á las primeras sillas las per¬ 
sonas, que con su zelo pueden contribuir a 
su mayor exaltación. Protegida de este mo¬ 
do la Religión señorea los palacios del Prin¬ 
cipe, dice David ; (i). abate los vicios en el 
poderoso, instruye á los humildes, y triun¬ 
fa gloriosamente en todos sus dominios. Co¬ 
mo la Religión es la custodiado los Reinos, 
(a) protegidos estos de su santa disciplina, 
se dexan ver por todas partes llenos de feli¬ 
cidad : que por eso mientras el Tabernáculo 
estuvo en Silo, dice Mendoza, floreció el Im¬ 
perio de Ephraim; como dando gloria, J 
exaltación a este la existencia del' Taberná¬ 
culo en Silo. ( 3 ) 

Nuestra constitución no presentaba ¿ 
nuestros ojos esperanzas tan felices: porque 
aunque nunca podiamos temer ocupase el Tro¬ 
no 


( i )Deus mdomibus eius cognocerur. Salm. 47. ver. 4. 

(a) Mendoza lib t. Reg. Cap 1 Num. 3 Secc. 4. Mem. & st 
enim religio regnorum custodia. 

C 3 ) tdem Quando ¡n Silo Cu i c tabenmculum floruit imperium» aC 
si stabihtas tabcrnaculi, stabilitatem imperio conferrct. 
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J° mi Principe que no tuviese la Religión por 
asa de su gobierno, las turbaciones que acabo 
, e persuadiros suceden en este caso impedí- 
jian l a execucion de sus deseos, y a la Re- 
^lorisu tranquilidad : accidentes que boy no 
prevee nuestra comprchension les hacia te- 
il)er estos males, y los sucesos de los tiem- 
J ° s pasados le acreditan no ser imposible 
^ existencia de algunos que perturben la 
^hgion. Mas Dios próvido siempre en sus 
^sericordias, oye a el justo que anda los 
pininos del Señor, y le da hijos que lo herc- 
. en > y los promuevan. Sust'us qui amhalat 
'plicítate sua (i) beatos post se fdios dere * 
^ en ^ os dos I NFAÍíTES que acaba 
l0s de dar á nuestro Rey , manifiesta el 
c ^plimiento de esta verdad; con ella ha 
Sat *síecho nuestros deseos aun mas alia c!e 
^ Ue stras esperanzas ; pues pidiéndole uno 
£ la nuestro consuelo, su maro poderosa 
q° s duplicado este beneficio en estos dos 
, compensando con ellos nuestro 
bio^ 0 ^ ^°^ or d c los dos Infantes que ha- 
nios perdido, y asegurando mas y mas 

núes- 

C ) Pioveib. Cap. ao. vers. p. 
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nuestras esperanzas; pues ayudado el ufl 
hermano del otro se dexa ver como un a 
Ciudad fortalecida, que destierra todos nues- 
tros temores. Frater qui aduwatur a fratrc, 
( i) quasi Civitas firme : en la que la Religión 
protegida confundirá sus contrarios, fomen¬ 
tara á sus hijos, y se dexara ver por todas 
partes gloriosa. 

A este grande bien conduce sobre ma¬ 
nera la paz establecida : por ella la Religión 
ha estendido sus dominios, y ha fixado su 
permanencia en provincias que la habían 
abandonado: ¿Florida oriental, y occidental, 
naturales de la Isla de Menorca, el Dios de 
vuestros padres no era ya desconocido en 
vuestro terreno? Las augustas ceremonias* 
de su culto no se miraban con desprecio, y 
los adorables Misterios, que hacen el objeto 
de nuestra creencia, no eran la abomina¬ 
ción de vuestros havitadores? ¿Las sombras 
de la heregia no dominaban contra la lu# 
de la verdad? Los Templos del Dios Omni¬ 
potente no se veian profanados, las Imáge¬ 
nes destruidas, y Belial aun con mas adora¬ 
do 
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¿° res que Jesu Christo? Ha! bendecid a el 
, ,0s de las misericordias, que por medio de 
P az que ha dado á nuestro Rey la Reli- 
f l0í r ^ a reasum *do' su antiguo imperio, y 
a fixado su permanencia entre vosotros: 
a re ¡ua en vuestra casa, domina en vues* 
^ 0s corazones, y el Nombre del Altísimo 
Pasa del desprecio en que se hallaba a su 
ttiayor exaltación. En vuestros Templos se 
^ ya ofrecer publicamente á el Eterno Pa- 
re la hostia viva , é inmaculada de su XJni- 
ficidto Hijo en el sacrificio de sus altares, 
ycl Dios de la Magestad se presenta en.pu- 
^ lc o con toda aquella pompa, que es debi- 
a a su grandeza. Ha! Religión Santa, qué 
^ayor bien que tu estensioní Qué mayor 
lci dad que la observancia de tus precep- 
d° S * primero te ofrece la paz establecí- 
^ ; lo segundo te tributa esta misma paz 
p 1 renovamiento de nuestras eos turn¬ 
as restas entre las turbaciones de la guers 
pierden el nivel, que debe regular la 
J°ndufta de un Chiistiano; en les campos 
e / e * r,an sus furores corren sin poderlo 
^ ec * lar impunemente los vicios; con la li- 
rt ad que sigue a la milicia teman estos 
. nue- 
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vo imperio ; no esfacil con la espada desem- 
bainada mantener aquella mansedumbre, 
que prescribe el Evangelio; y al tiempo que 
se pelea con los enemigos del Estado, se ha¬ 
ce la mas cruel guerra á las virtudes! 

iNo^se cine solo á esta clase de gentes 
el desorden: los eíééios que produce la guer¬ 
ra en este, punto como una especie de°gar/ 
grena corren por toda la Monarquía á vista 
de la escasez, que es consequencia de este 
azote; se unen los Comerciantes para lo$ 
monopolios; los duenos .de las primeras es¬ 
pecies inventan pretestos para darles el va- 
1 er que no tienen; y todos en esta confu¬ 
sión contribuyen á el sacrificio de la Ley- 
Mas terminados per la paz los desordene 5 
de la guerra, nuevos sentimientos ocupaU 
el coi azon. Desprendido el Monarca de le 5 
cuidados de este azote, dirige toda su aten¬ 
ción á el remedio de estos males; corta 
abusos que habia introducido la malicia ; da 
con la observancia de la ley un nuevo será 
la República ; el temor del castigo contiena 
la ambición del codicioso; el libertino pofl e 
freno a la disolución, al ver que ya solo se 
vigila sobre su conduéla, y encerrado cada 

uno 

- _ J 
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e n los limites de su deber, los vicios 
íl ° corren con desenfreno, la ley se mira 
* es petada, las virtudes con mas séquito, y la 
Religión en aquel auge, que habia perdido 
c °n el desorden y la confusión. Tales son 
° s efeftos de la paz: apenas esta se estable- 
^ quando saludables decretos emanan del 
,. r pno, que conspiran á este fin ; y estos re- 
pgiosos cultos al tiempo que nos dan una idea 
e la fee, que anima el corazón del Monar- 
c ? que los promueve , hacen brillar la Reli- 
gi°n en toc [ os sus dominios i por ellos reco¬ 
queemos en aquel Dios el origen de toda esta 
e hcidad, ado el mas sublime de la virtud 
la Religión, y que practicándose por to- 
° s los V asallos la conducen á su 

Saltación. 

Y á vista de este bien, ¿qué retribui¬ 
dlos a el Señor por tantos beneficios? Nos 
postraremos ante sus aras, y humillado núes- 
j^° corazón, después de tributarle una so- 
acción de gracias (i) le pedirá estien- 
rer su ? misericordias sobre esas miserables 
^uias de ésos éspifitus- errantes, que han 
_ L 


mayor 


que- 


{ 1 ) Gcncb. 


s up Salm. 115. 
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quedado en las Provincias conquistadas, * 
quienes comunique un rayo de luz, que 
haga ver, que soloen Israel hay salud ; para 
que unidos con nosotros hagan en la confor- 
midad de un mismo culto , una gente Santa, 
un Pueblo escogido, y contribuyan con 
desengaño á el triunfo de la Religión en U 
paz que se acaba de concluir. 

No han contribuido menos estos bene¬ 
ficios a las felicidades, del Estado. Yo n o 
me detendré en persuadiros esta verdad, 
porque vosotros mismos estáis conociendo 
que en los dos Infantes Carlos 5 y Felipa 
que Dios nos ha dado por los otros dos 
que se llebó para si, el Estado aseguré 
su sosiego , el Rey nuestro Señor su tran¬ 
quilidad , y los Vasallos su mayor fortuna* 
El Estado asegura su sosiego t porque los 
miembros del primer orden sobre quienes 
descansa el peso de la Monarquía no tienen 
que agitar sus espíritus para prevenir la 5 
consecuencias que pueden seguirse á la 
translación de la Corona: firme esta sobre 
la Cabeza de su Rey Carlos, pasará pacífi" 
camente a la de sus Hijos, y sus Nietos qn e 
ha dex-ado como herederos de su Trono. 

ñus 
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nu ¿ velínqiiit heredes (i ) filos et nepotes* * 
^ los talentos de sus Ministros solo tendrán 
P°r objeto la exaltación de la Monarquía. 
¿X n o nos acredita esta verdad la experien- 
Cla * por ella veis que apenas se establece la 
P az , quando los Sabios Ministros , que tie* 
llc n las riendas del gobierno , aplican toda 
vigilancia a poner un orden en el Esta¬ 
co que le facilite su sosiego, y le consiga 
felicidad : los abusos se destierran, y por 
b-nas providencias llenas de equidad, y de 
justicia, del seno de la holgazanería se. pre*- 
P a raii á la República Artesanos Utiles y é* in¬ 
dustriosos ; obiando por este me¡dio la in~ 
Quietud que causa a el Estado el ocio, y la 
indigencia de sus Individuos. 

Él Rey asegura su tranquilidad : por-^ 
Spe en estos dos Infantes fruto de sus Ora- 
^nes mira afirmada en su Trono para siem- 
P re su posteridad. (2) Su grande alma se 
filaba hasta aqui sumergida entre las amar- 
gnras del mas vivo dolor, al ver que la par- 
Ca había cortado sucesibamente los dos vas- 
a gos en quienes miraba la sucesión de su Co- 


ro- 


( * \-P: 


l ovcrb. Cap. 13. ver. iq. 

*overb. Cap. ap. vers. 10. Tionuscius ineternum firmabltwr» 
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roña, y el bien de sus dominios : las conse- 
quencias funestas que siguen por lo común 
a esta falta agitaban su espíritu, é inquie- 
tabansu Corazón; y las continuas oraciones, 

que por esta causa há dirigido á el Dios Orm 1 
nipotente, manifiestan esta verdad : sus de* 
seos se cumplen en los dos Gemelos que da 
á luz la Princesa de Asturias, y libre con 
ellos de los temores, que afligian su alma, 
descansa esta plácidamente sosegada en el 
seno de la dicha.. Los Vasallos, finalmente 
aseguran con esta sucesión su mayor fortu¬ 
na : porque nunca el Trono experimenta be¬ 
neficios, que no los desfrute igualmente el 
Vasallo. Es el Reino un cuerpo difusamente 
estendido en tantos miembros quantos son 
los Individuos que lo componen : reside en 
el Trono la cabeza, y de aqui, como en el 
cuerpo humano descienden los espíritus que 
le dan vida, se le comunican a el de la Mo¬ 
narquía las leyes, y determinaciones que 
completan su felicidad. Estas recibe, diaria- 
mente el Vasallo llenas de equidad y de jus¬ 
ticia^ y. que teniendo por objeto su mayof 
exaltación, promueven su fortuna, y asegu* 
xan su sosiego. 

Mas 
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, ' Mas si la sucesión trae tantas felicida- 

Cs a el Estado, no le causa menos la paz, 
^ Ue acabamos de concluir én la presente 
guerra : como ella es una tranquilidad de 
*! ! ' dei V según la expresión del Padre San 
A gusti n ,, (i ) establecida ya todos se dedi- 
an a entablar un orden en el Estado que lo 
baga feliz. El Monarca por su parte aplica 
°dos sus desvelos á este fin t el abre fran¬ 
camente sus tesoros en beneficio del publico. 
Prodiga sus honores, y dispensa sus gracias 
Para fomentar la industria , y adelantar las 
rtes. con el premia de los que las cultivan. 

, c uerpo de la policía, bajo la condudlá 
el Principe, forma proyectos, y establece 
j axrmas, que poniendo el mejor orden en 
jj República , llenen de felicidad a los Vasa- 
j ° s * Los supremos Tribunales vigilan sobre 
€o r Cs . ordenes i cortan los abusos, que las 
trusiones de la guerra hablan introducido, 
jyj n ° tienen atro objeto que el bien de la 
P a ° na,x l u iu en todos los ramos que la pueden 
Cer gloriosa. 

ksta es una verdad que nos acredité 


) U. Agu stt Lis. y. déCiviuteDei. Cap. 


va 


* 9 - 
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ja la experiencia en tantos establecimiento* 
útiles como se dejan ver en nuestro Reino 
bajo los auspicios de su Monarca , y de uno* 
sabios Ministros sus proteéiores; y cayo* 
Individuos con una noble envidia se empeñé 
en excederse mutuamente en beneficio dd 
Publico : debiendo á sus afanes su extensión 
|a agricultura, su fomento la industria, y los 
sudores del Artesano su premio en tantas 
Academias literarias donde jas Ciencias y las 
bellas Artes se cultibau, y se perfeccionan* 
De l$s Matemáticas, esta prodigiosa Ciencia* 
oue cuenta el curso de los Astros, mide la* 
profundidades de la Tierra, y hace obrar a el 
lipmbie en tocios, los Elementos, según tldfi 
diversos ramos que contiene, darán un tes¬ 
timonio los progresos de este Real Semina¬ 
rio en las nueve , facultades de su instituto, 
que en el dia promueven con tanto empelé 
el. Monarca, y el sabio Ministro, a íaf 
cuidado ha puesto su subsistencia. La Física 
prepara progresos singulares que harán ol¬ 
vida! la memoria de los Descartes, Gasendo^ 
y iVeyvfoiies. La historia admira, ya prodi¬ 
ciones sabias, y espera otras en las que un a 
critica juiciosa hará ver como fucrorrlos s ll “ 

ce- 
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^sos de los siglos. Las lenguas; muertas rea¬ 
rman el Espíritu de sus mas famosos rnaes- 
|r° s en tantas sociedades para su cultivo; y 
as vivas se dejan ya ver con toda su pure- 
en tantos partos del ingenio como con efe 
Motivo de la sucesión y la paz se han dado 
a ^ Uz > y que manifiestan el gusto, y la, 
c ^ltura de la Nación en toda clase de Indi- 
Vl düos • y si no registrad esas bellas produ- 
c *ones que llegan continuamente á nuestras 
^anos: veréis en unas el Eclesiástico des- 
e ribir nuestra fortuna en sublimes Odas, 
ye pueden competir con las mas famosas 
los Poetas antiguos. El Estadista, y el 
■^gado suspender el curso de sus negocios, 
^ avivar el fuego de su imaginación para 
Petarnos en dulces canciones nuestra íelici- 
a d. Y finalmente el Soldado siguiendo los 
| as °s de Garci] aso de la Vega en Flandes, y 
e Alonso de Erzilla en el .Reino de Chile 

a ün es P ac ^ a ’ P ara k acer can¬ 
il 1 Muestra ventura a las Musas r como aque¬ 
ja 05 su viiloria. Las bellas Artes cuentan nu- 
. r ° sos discípulos., que con una noble emú- 
‘*cz°xi aspiran a la gloria de maestros ¿ y el 
Ce *> el cincel, y el buril hacen hablar 

ya 
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ya las lienzos, los marmoles, y los bronceé 
Protegidos todos estos de un Monarca, qu e 
aun en tiempo de la guerra prodigaba su$ 
tesoros para su fomento: Iquanto cuidado 
no le merecerán en el tiempo de la paz paí* 
llevarlos á su mayor perfocion ! 

Yo a la verdad, quando veo esta g e " 
neral fermentación en todos los ramos do 
las Artes y las Ciencias: quando ven llega* 
á nuestros puertos las produciones del otrd 
mundo, y salir de ellos los electos de núes - 
tras -1 ro.vincias, tomando el Comercio 
nuevo nspe&o, que le hace olvidar los ¿e J 
sastres que habia padecido con la guerí^' 
quando veo á nuestros Españoles empeña* 
dos en hacer ver á las Naciones estrang^" 
ras la falsa preocupación en que tal vez uní 
mortal envidia les ha precipitado, de qü e 
somos unos viles mercenarios en las Ciencias, 
en las Artes, en los Comercios, en la rna ; 
nutaéluras , y en todos los demas ramos, 
que hacen teliz una Monarquía , y de cu Jf 
fotame calumnia los ha vindicado en 
tros dias el Doífisimo Roselii, haciéndola 
ver que en las Ciencias todas han tenido W 
Españoles superiores adelantamientos á lo* 

Es* i 

h 
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^ s t£angerós.'.En las Matemáticas: quando 
^stos estaban sumergidos en una profunda 
a §ttorancia, los Sabios Matemáticos de Es- 
P aria con luces superiores á todo el Univer- 
s °’ juzgaron asequible el proyeéto de Colón; 
^°nfesando este que debían los Reyes Cato- 
dicos. las Indias al M* Fr. Di ego Deza., y al 
Convento de San Estevan de Salamanca. (i:) 
* 'Quando los Estrangeros apenas salían 
de las aguas de su continente, Vasco de Ga~ 
surcando mares hasta allí no conocidos 
descubre, el Cabo de huena Esperanza , Ma¬ 
gallanes. el Estrecho de su nombre, Sebastian 
da la vuelta á el Mundo, Alfonso de 
. ) e da, Christoval de Guerra , Juan de Gri- 
jdba, Bastidas, Alburquerque, y otros infi¬ 
dos navegan á una, y otra India desen¬ 
vendo Reinos y Gentes no conocidas. ( a.) 
_ M No 

•tj J ■* ) In Marium perlustratione , ut.in rebus aliis plurimis praes*- 
c *teris Hispani:: Columbus, cum de cogitata novi orbis de- 
*en‘°v- ** n ° n nu ^ JS ^bieretur, non nisi in Hispania Sapientesjn- 
° S ’ non s °I l,m opus probarimt , sed .promoveré sunt.co- 
P'fJptcr Columbus ipse in quadam epístola, quam Bartho- 
•lib. , Q e Us Casas Episcopus Chiapje in Historia generali Indiarum 
"Roseir c?* Qi'igiíwlem se vidise testatur, ajebat- Salvator Marta 
'iitifft 'taima Piulosophica Tom. 4 . Quest . XX. art.i. in.nota 8 . ad 

\>9 U « s ‘ a deremus Vascum de Gamasi, Ferdinandum Magalla^ 
i ocb,—- * - 


•astianuin deCano, Alfonsum de Ojeda, Christophorum tíuer- 
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No empieza aqui la gloria de los Esp a ' 
noles en los yiages mar i timos; ya mucho 
tiempo antes se habían ellos hecho famosos 
en esta parte, y los Olandeses, é Ingles^ 
se aprovecharon de la pericia, é instruccioíM 
de nuestros Catalanes para formar reglas qu e 
sirviesen de plan á la navegación de su C°' 
mercio. Y si aun subimos á siglos mas re¬ 
motos veremos los Gaditanos comerciar coi 1 
los Cartagineses, y Romanos llevando 
empresas hasta el mar Pérsico, como doc¬ 
tamente ha manifestado el Señor Campo* 
manes en su versión, é ilustraciones á el P& 
ripio de Hánon. ( i) 

Siendo esto asi solo la ignorancia de . lo$ 
Estrangeros envidiosos de nuestra gloria s¿ 
atrevería á calumniar á los Españoles de ig" 
florantes en las Matemáticas, por estar si** 

mer- 

-r — II ■■ -- i— _;_ 

, Bast idam Alburquerquium, Joannem de Grijalba, aliosque plu*" 1 -” 
mos quí ad utramque Indiam navigarun* , Regnaque integra dete*** 
mm : Quid si Huetio subscriberemus ajenti demonst. Evg. tom* u 
prop. 4. Cap. y. Viam. in has oras instiiuisse Columbum. Hispani cU ' 
jusdam navarebi indicio ciii nomen Alphonso Sandio a Huelva. lí*?' 

( 1 ) Sed et multó jam ante Hispani oh marltrma hiñera, et r> c ' 
got.a celeberrimi erant. Vidcri potest líber Catalano idiohíate i«* 
criptus cotisulatus gestorum maritimorum , ex quo Angli, et Hol¿ n ' 
di regulas hauserunt Comertii maritirni::: D. Petrus Rodríguez 
pornanes in Regio Hispanice Senatu pro Regio Fisco Advocatus, cu» 1 * 
ad Hannoms Penp.um, c (irasco in Hispanum idiomaab ¡dsq traJi*^ 
tum Aimotatiombusque illustratum::; Idem. 
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j^rgidos todavía en la barbarie de los Ara- 
es » ¿ Podran llamarse ignorantes de la Ma-* 
^matica unos hombres que descubrieron 
fundos que se huian aun a la imaginación 
los mas Sabios? Como sin un conocí- 
^ento perfecto de la Náutica pudieran exe- 
c Utar empresas tan difíciles? Como podrían 
^ber ]a Náutica sin el conocimiento de la 
e °grafia, y de la Astronomía? sin la Aris- 
rne ticá, la Geometría, y la Trigonometría* 
c °tno podrían poseer estas Ciencias dificilrí 
mas? (j ) 

t Has si huviéramos de hablar de laeru- 
lc ion de los Españoles faltaría el tiempo* 
\ Muestra Oración no tendría fin : ellos en 
a Poesía no ceden el lugar á alguno otro, y 
Pedieran reflexionar los que los calumnian* 
Corneillé, y Moliere celebres Poetas dé 
a P rancia no se han desdeñado imitar á nues- 
^_. tros 

^ ¡ ? a siht, quis ferré Víraboschium, et Bettineliutn 

^ n -His 1 P 0st Munscerum , et Autorem _EpístóTarum judaicarum- 
tiq Ue ^ inos caleiniiunt, qúasi in bonarum Artium ignora'tione versa- 
b ai i ) , l f e . r ^ nt ’ °bnegle(ftas Mathematicas. Scienclas deleitad Arabum 
• v”^ ei 5tie líe ^¡cen'dierunt Mathematicarumii.quorum me-. 
ta n diffi S -p r '*, Q uo m°d° sirte Náutica ¡tiñera ¡nstituére maridan* 
Av¡t tri C .' sine Geográphia, & Astronomía Nauticáriiscjic ; sine 
t\i^n t e ’ Oevjiuétria, & Trigonometría, hac ScientUs cállete pe- 
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tros Españoles, y que estos mismos que ta# 
injustamente los: censuran, no pueden W c * 
nos de confesar que han llevado las Ciencia 
á la Italia particularmente la Astronomía 
Si vuelven los ojos á los siglos pasados no pu c- 
den menos de confundirse con los Vives, Vto 
torias, Sotos, Canosa y si al nuestro con l° s 
Feijoos, Flores , Bayeres, Muhoces, y otr° 5 
innumerables, cuyo mérito es bastantemente 
conocido en la república literaria. (i) 

Pero lo que hace el objeto partícula 
de sus inventivas es la ninguna instructor 
que quieren "atribuirles en la Física, y F v 
losofiasnnodernas: a la verdad si ellos hablar 
de estas Filosofías que; tienen por basa de ^ 
sistema los hipótesis, no sabemos con que 
zon los calumnian, quando sus mismos im 
ventores tienen entre si una terrible pugnar 
contradiciendo el uno lo que afirma el o 
Ello es cierto que muchos con la ficción & 
estas hipótesis han declarado la guerra á 1* 
Religión, para propagar la impiedad , y l° s 

C 1 y * Barbarás ecfcendeodi erunt ,L.udovicus Vives::: Vi c ^ 
ri.^ :: Per rus.,. Se Dominicus Soto, Canus::: Beneditus Feijoo , H eJ ’ 
ricus b ioies:^ Bayerus- Joannes Muñoz innumerique alli quo»' 11 
inre Lucraría publica. , tamt procelaria sunL nierita r tamaue illu^ 1 
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^panoles cuya Religión , y piedad no tiene 
^Ual en el Orbe r no podían abrazar un sis*- 
te ma que los pusiese en el peligra de unin- 
feliz naufragio. ( i ) 

Mas si ellos, hablan del erudito, y ver¬ 
edero modo de filosofar ¿podran imponer 
es ta nota á los Españoles sin hacerse reos de 
infame calumnia? Ellos han dado á luz 
grandes volúmenes en los que han manifes- 
^do su conocimiento, y erudición en todas 
^ as partes de la Filosofía. Los de Luis Vi- 
Ves llenaran de admiración á Bruckero, Pe- 
^ r ° Juan Muñoz ha sido llamado aun por 
*° s Estrangeros , el Principe de los Filósofos, 
^°mez de Pereyra abrió el campo á el sis- 


te- 



p ( 1 ) Sed de negie¿ía Philosophia- recentiori reprehenduntur His- 
pYj 1 * Haud nos latet. Verum si. Sermo sit de hipotesibus juniorum 
3 ;;; os ophorum non videmusquare ab avitó pbilosophandi genere 
tiss* UerÍnt recedere, cum et ipsi júniores Philosophl pugna- 

lnter se sedecertent, guodque unus affírmat , alii negent::r 
Ver C s cd '‘t, plerosque illis confr&is hipothesibus bellutn indixisse ad- 
c'e US ^igionem ad impieiratemi propagandam,unde postremis his- 
r üs 1 P° r ibus au¿tus magnopere est incredulorum hominnmnuine- 
cult tantu ! rt er g° aber.it, ut Rispani JRetígíoms , aG Pietatis eximii 
A¿ 0 \* S ^ipót héticas. hasce Pnilosophias advocare snisque propinare 
tn m . CCcnt¡ hus débuerint, •qulrieas longisimé- árcete judicaverint; 
qtiod^ 110 - nu ^ a €ssec in h’ipotbesiuirt commutatione' militas; tum 
tUuf.- J? r,cuIuT n creari Adolecentibus posset, quo in fíde Catholica 
ai, fiagiu n t facere. Idem. 





, (XCIV) ^ 

tema de Caftesio, y otros muchos -qüe'serS 
largo referir. (j ) 

En la Medicina, Anatomía, éHistoría 
natural se han adquirido una gloria que no 
es comparable con alguna otra Nación: de 

esta ultima la obra de Francisco Hernández 
de las producciones naturales de México da¬ 
rá un publico testimonio, y los hallazgos de 
francisco Ximenez en la Isla Española, en 
la de Sto.: Domingo?, y otras de las Indias 
occidentales lo hacen irreflagable; bastara re¬ 
flexionéis la relación que se escribió en Fran¬ 
cés de las curiosidades de la naturaleza, f 
del; Arte del Gavinete del Señor Davila pa¬ 
ña confirmaros en esta verdad: el dio prin¬ 
cipia al Regio Museo de la Historia natural 
que nuestro Rey y Señor Carlos III. ha es¬ 
tablecido en Madrid, que en el diá es ya de 
los mas famosos de la Europa, y no coin- 

P 


( 1 ) Si autern Je erudito ac vero philósophandi genere loquaniur 
habent Hispani innúmeros egregios Yiros, qui ciuditissima 'inqyaíi-- 
bet Phjlosophfoe parte edidere Volumina- Ludovici Vives libri 
c-orruptis arribas tanta sunt-philosophica erudirione referti, ut stu - 
pere-Brucfcerum feJerinr.PemmiJoannem Nuñesium. Sciopius ape ! ' 
lat Púilosophorufii facileprincipem. Gomesiuín Pcreyram , qui attf® 

Cartesium Brutis animámeripuk, Idem. 






(xev) 

parable con ninguno de ella, ( i ) 

Los Toscas , los Ulloas, los Jorges Juan 
una gloria singular en estos dias á nues¬ 
tra España con sus obras Matemáticas. El 
^inio desmayaría si quisiéramos hablar de 
las produciones de nuestros Españoles en 
ot ras facultades , bastara traer a vuestra me¬ 
moria las obras de Don Antonio Rafael 
^lengs ^ y los Comentarios sobre ellas del 
Sehor Azara para que conozcáis el ingenio 
aquel, y la basta erudición de este, no 
s °1q en la lección de los antiguos y moder¬ 
as Filósofos, sino también en las cosas per- 


te- 



.C 1 ) Quot autem prse clarísimos Médicos , & Anatómicos Hispa." 
lo longum esse descríbete. De illis q.ui claruerunt Sxcu- 

* ser i bit EanipiUas part. c.DÍsert. v. § 6. euni Phisica corw 

^ ta e «t Historia"natural¡s¡ , inqua eerte Kispani singularem sihi 
lj u ^P ai 'a v ere gloriam. Extat. epus Francisci Hernandos de naturali- 
tlJ P^ductioHibus Mexici, quod qpidem opus fuit primun edi.- 
obs a Francisco Ximenes, qui adnotationes addidit, & 

i n y 1 Vat iones de varáis simplicibus a se repelús in Insula Hispaniola-, 
l¡ üri ^ si, ta San ti Dofiunici , in aliísque-lnsulis Indiarum oddenta- 
satl . & sent indicaste opus egregium Gallee concriptuiw 
■>> t:u r ltU ° sistematique et raisoné descuiúosites de ia nás» 

c °- adm^ £ ^ ^ ai t 9 U1 cotnposent le Gavinet de Mr.Davila.“ Extat in 
teg na an r - an ^ a . ptene coileélio rerum tarisimarum pertinentium ad 
norum;- 1 n al ‘ um ’ & vegeta b i U-u m, tam terrestrium , guaní marir 
Historié Videm collectio inisium dedít Regio Musito, de 

Si u od sun n j t . U . ra ^ a Cat-holico Rege, Carolo III. Matriti excitatii: 
♦erj. r,,- * d,t,s $imum evade*, totoque Orbe celeberrlmunj et cum c«i- 
mmi me comparandum. Idem. 





( ( :xcmt ) 

tenecienteí al"Arte de la pintura 
i Ultimamente bastara para gloria de I a 
.Nación haceros presente las expresiones 
Darnian Goes, quien después de alabar 
chos Españoles celebres por su ciencia y crti' 
di e ion, se Vuelve á los Estrangeros, y l eS 
habla de este modo : para que demos credit° 
a lo que les calumniáis, *ma ni testadnos de e& 
tre vosotros un Seneea, un Quintiliano, 
Porcio Ladrón, un Avicena, un Lucano , 1111 
Prudencio, un Justino, un Colímela, 
-O.rosio, un Méla, un Marcial , un juvenil? 
-y- otros semejantes a estos, y entonces c0& 


(i) Hieronimum Muñoz, Didacum Perecí utn de Mesa, Jq jí1< 
iíern Roxas::: Thqmam Vicentium Tosca:: Sec. líullus autem ^ sset 
dicendí finís 'si de reliquia Hispáois Mithematicis texendus ¿ ss f 
taralogus:: siletirió lamen praitereun Jurri non est opus ¡IIú^tre- 11 * 
criptum: Relación'Histórica Je -Orden dé'Su M agestad para > n . et 


¿d 

po* 

ib 

■ vd e ' 


algunos grados ds'l Meridiano , &'ci- por Don Jorge Juan’.’, y 
Antonio Ulloa. Reiiquam ibret, ut de Hispanorum 
aüis ficulratibus ágeremus. Verum si'bate strictim at'iugere ^ 
mus numquam csset ditendi finís. Satis e’it laudasse ópus q 1 ' 0 
anno superiori prodii Ma&ritl, ita inscriptum Ó!>m de Don 
rtio Rafael Mengs primer Pintor de Cantara del Re y ' publif V 1 t 
for Don Joseph Nicolás de Atara , zdc. Clarisimus edi&or inüM 
rifití literarum vir exímiíque ingeni i ct solide cruditioñis , ad tr^. 
tatum Metisií de Pulcritudine eruditissimum Comentarum su» 01 


ai aliostracílitus doíTissi nAs iJn Cationes aüecit quibus elare 
tat, quan ipse sit :u veterúm , ac Recentín m Pn ijosopbórum 


:p.i»r 

\ed 


tione versalus, ct quam acech-imi críterii non in rebus PhilosOp 1 


tanturn, verum etum ¡n anuquis 
tinentlbus. Idem. 


rebus , ét ad puvgendi Arttm ,P‘ 
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feriad la índole de los Españoles::: si estos 
no nos presentan hoy tantas cartas, como ha¬ 
cen muchos otros, ni son en sus produccio- 
*es unos meros plagiarios, no por esto se 
W de reputar interiores á aquellos que se 
nacen celebres con los hurtos que hacen de 
°tros libros. Publican los Españoles tal vez 
pocas obras, pero las que publican son su¬ 
yas; no son falsarios , ni ladrones de los tra-; 
“ajos agenos, y esto basta en lo que dan á 
para su gloria. (i ) 

Toda esta defensa que yo acabo de pro¬ 
feriros de nuestros Españoles es tanto mas 
digna de atención quanto el amor de la ver-. 

N dad 

p ( 1 ) Faceré autem non possumus qüo f minus verba Damlani a 
°? s ¡n eo quod de Hispania edidit recencitor opere indtata colled. 
cri P [ . Rerum Hispan. Ule siquidem post multo* laudatos His- 
£¡ n ° s Viros dodrina preclaros inquit. Hi omnes Hispani fuere, 
aparee nostrates non tan, infeliciter dicere nec verbositate, 
u finaulatione sapientiam ostentare, vel tan multis nominibus Bar- 
Q Ue ^ colere, quam Munsterus in suo novo Ptolomaeo praedicat::: 
V^arn obrem ut doceat ita esse quod diclt, opus est ut nobis de- 
vel unum Senecam, QuíntHianum, Portium Latronem, A.vi- 
■ , Lucanum , Prudentium , Justinum, Columellam , Orosíum, 

^ Marcialem, Juvenalem , & alios istis símiles, Se tum- 
fnnet Híspanicatn indolem:: quod si non tot Carthas obliniuht 
C om- anÍ quod ' non nu ^ faciuht, nec edendi$ alj en ts libris plagium 
ex! nihil ° deteriores illis, quí se furtis librorutn venditant, 

n e C f s:;nt » Edunt fo,tase Hispani pauca, sed edunt sua, 

s ., j n p ar t e ^ n ec fueres , estque nobis ista modesta 

q * e,ldi ratio cuni Italis comunis. Non incesso ullam gentegi 
l umdam vitia tantum atingo. Idem. 





. v (rnc 5) J 

dad la produce , sin que la sospechare n& 
cional pueda debilitarla para con sus enemi¬ 
gos. Yo en fin á vista de estos progresos que 
hacen hoy en las Ciencias, en las Artes, y. 
los Comercios nuestros naturales; veo relia* 
cer en nuestra España por medio de esta 
paz, y de los desvelos del Monarca los be¬ 
llos dias de Augusto, y las felicidades del 
Imperio de Antonino. 

Diga pues con justa razón el Padre Ge* 
nebrardo, que la paz incluye en si todo bien 
imaginable: (i) porque en la que nosotros 
acabamos de concluir todos los ramos que 
hacen gloriosa una Monarquía toman un 
nuevo ascendiente, con el que contamos su 
mayor felicidad. No olvidemos enmedio de 
las glorias que hoy cercan nuestro espirita 
los males de que hemos sido librados en K 
falta de sucesión, y en las calamidades de 
la guerra : considerad por una parte la Re- 1 
ligion amenazada de infinitos males en sus 
Templos, en sus Misterios , en sus Ministros; 
y por otra reflexionad á el Estado en la ma¬ 
yor confusión : imaginaos divididos tal ve# 

en! 

( i ) Gencb. salm. 84. v. 9. 
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distintas facciones sus miembros, y con¬ 
ociéndolo a su ruina : mirad aqui la guer- 
ra llenar de temores ala Religión, y expe¬ 
rimentar las virtudes su ruina, y su exalta¬ 
ron los vicios : ved este mismo azote con¬ 
ducir a el Estado á la mayor miseria, ago¬ 
tados sus tesoros, aniquilados sus Comercios, 
Y sus Individuos en la mayor indigencia. 
Mas, considerad por otra parte transtornado 
e u un instante todo este grande edificio de 
Uuestro dolor. Una sucesión feliz: desvanece 
to dos estos temores : la Religión asegura su 
s °siego , y el Estado su tranquilidad. Una 
paz ventajosa hace extender á la Religión sus 
futimos, y presenta a el Estado la aurora 
ae su mayor exaltación. 

Sucesos tan felices ¿qué efeétos deben 
producir en un Christiano sino es los del 
padecimiento aun Dios cíe donde tiene su- 
Q . ri gcn?. Manifestémosle pues nuestro recono- 
^miento; pero? no en inútiles exercicios, y 
P r °fanas diversiones como nos dice el Padre 
• Juan Chrisostomo. Non autem in importunas 
'mutiles cxercitationes ( i ). Sino corramos 


C 1 ) Tom. 


5* honúl. sa 






a la Iglesia a tributarle nuestros respeto^ 5 
pues en el tiempo de la tribulación era estf 
lugar santo nuestro recurso, y de alli 
ha venido tanta utilidad. Curramus ad E c ' 
cleslam vade tantam utllitatem acclphiiM* 
A vista de este Dios que se nos presenta e* 1 
este Trono humillemos nuestro corazón, f 
con mayor estudio y cuidado ocupemos núes- 
tras potencias, y sentidos en su obsequié' 
Cum maiori studio setiazi 'vacemus, Y pai^ 
cumplir con los mandatos de nuestro Montf' 
ca, que hasta en esto regula nuestras accio' 
nes, oigamos las santas instrucciones, qt* e 
sobre este particular nos dan los Ministré 
del Santuario. Freces divlnaque audiamus d^ 
qula. De este modo corresponderemos de vi" 
d amente a lo$ beneficios de su misericordia 
y nos dispondremos a su continuación. 

Haced, ó gran Dios, que os sean acep" 
tables estos sacrificios de nuestra gratitud' 
Conservad la vida de nuestro Rey el. padi ,<J 
de sus Vasallos, las delicias de sus Subdito^ 
y la veneración del Universo : de este Príi 1 " 
cipe, cuyo nombre será inmortal -en tod° s 
los siglos por su beneficencia, por su 
gion, y por su piedad. Haced domine 





(CI) 

paz sobre nosotros él, su hijo, los hijos cíe 
s u hijo como .decían los Israelitas á Gedeon. 

minare nostri filias taas 7 & filias 

M¡ ¿ai. Para que baxo de su Imperio la fee 
^tienda sus dominios, se extirpen todos los 
Stores contrarios a el Dogma, la Religión 
haga adorar el Nombre del Altísimo en to- 
el Universo, sus contrarios se humillen 
a vista de sus Exercitos, sus Esquadras sur¬ 
gen felizmente los mares, y su Nombre 
Resuene lleno de gloria en uno y otro mun- 
Mirad, Señor , con benignos ojos esta 
Monarquía donde la Religión tiene su Tro- 
110 !> la piedad su asiento v y se cultivan con 
pureza todas las virtudes. No olvidéis 
conservación , y aumento de esta Casa, 
e p donde a el tiempo que sus Individuos se 
reponen para ser útiles á la Monarquia, se 
fruyen en las máximas de la Religión, y 
la pradica de todas las virtudes. Conce- 
ae dnos á todos la gracia para adoraros, por 
ete rnidades; en la gloria. Amen. 
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